
Ambientación: Colocar el Tríptico en un lugar donde pueda ser visto por todos. Se puede llevar una vela y un pequeño mantel. Colocar también la Biblia abierta en el pasaje que corresponda.
Oración de apertura: Invocar el Espíritu que ilumine toda nuestra lectura. Damos gracias por las personas que nos reciben y por el momento que compartiremos. Trataremos de hacer una oración simple y espontánea.
Motivación inicial: (Si alguno de los participantes ha leído y meditado la Palabra desde el encuentro anterior y quiere compartir, se comienza así. Luego se sigue de la siguiente manera, si no se comienza directamente así)
Comenzaremos contemplando la imagen del Tríptico que representa el pasaje. Se invita a describirla. Luego se comenta que se trata de una representación de un pasaje de la vida de Jesús y se propone leerlo en la Biblia.

Reflexionamos juntos: (Antes de pasar a estas preguntas leeremos el texto pausadamente, por lo menos dos veces)

1. ¿Qué nos narra el texto? ¿cuáles son los personajes que aparecen? ¿qué hacen? ¿Cuáles son sus actitudes? ¿Qué dicen? 
2. ¿Cuáles frases o detalles del relato me llaman la atención? ¿Hay algo que me resulta más difícil de entender? 
3. Jesús les explicó las Escrituras y su corazón ardía. ¿Cómo es mi relación con la Palabra de Dios? ¿me acerco a Ella? ¿trato de meditarla y de vivirla?
4. Los discípulos reconocieron a Jesús “al partir el pan”. Cada vez que celebramos la Misa volvemos a vivir su presencia “al partir el pan”. ¿Cómo vivo la Misa? ¿Qué significa en mi vida? ¿logro vivirla como un encuentro con Jesús y los hermanos?
5. El encuentro con Jesús hace que estos discípulos asustados y temerosos que recomendaban no salir porque estaba anocheciendo salgan en la noche para volver a Jerusalén. ¿Qué temores me ha ayudado a superar el encuentro con Jesús?
Sugerencia para el compromiso:  

El desánimo y el miedo paralizaban a los discípulos de Emaús. A veces también a nosotros nos paralizan. El encuentro con Jesús hizo arder su corazón y venció todo temor, haciéndolos testigos valientes de su Resurrección. En qué circunstancias de mi vida me siento llamado a ser valiente, anunciando a Jesús.
Oración final. 

La presencia de Jesús hizo arder el corazón de los discípulos. Pidamos que nosotros y las personas que conocemos podamos experimentar esta presencia de Jesús en nuestras vidas
  
Encuentro 6


“Cómo arde nuestro corazón…”





Texto bíblico: Lucas 24, 13- 35








Aporte para el animador.





Para entender lo que están viviendo estos dos discípulos tenemos que tener en cuenta lo que fue la experiencia de los seguidores de Jesús. Más allá de su situación socioeconómica, la gran mayoría eran personas que no tenían “lugar” en los grupos religiosos de la época, pues no lograban llenar los requisitos de justicia y santidad que cada grupo tenía: eran “pecadores”, estaban “fuera” de la salvación. Jesús en su predicación pone una única exigencia: abrirse al Amor de Dios y aceptar libremente su Misericordia. Y este anuncio lo apoya en su autoridad de Mesías, en su relación única con Dios. Los que corrieron el riesgo de creer en su Palabra  lo ponen todo en esa relación. Al morir crucificado, Jesús queda convertido a ojos de todos, también de sus discípulos, en un maldito, pues la Escritura dice “maldito aquel que muera colgado de un madero”. Por lo tanto todas las esperanzas puestas en Él y su mensaje caen por tierra. Si antes estaban fuera de la salación, ahora su situación es aún peor, han prestado oídos a un falso Mesías, a un maldito. Además, a la desesperanza, la frustración y el temor, se une el dolor por el sufrimiento y la muerte de Jesús para quienes realmente lo amaban, le conocían y habían compartido su vida, su predicación y sus milagros. La Resurrección cambia todo esto, no es un maldito, sino el Señor, más que Mesías es el Salvador, el Hijo entregado para salvarnos y abrirnos el Reino.








